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Entrevista al arquitecto Giuseppe Caruso

El estudio Caruso-Torricella Architetti de Milán es responsable del proyecto y la dirección de las obras del nuevo edificio de Fundación Proa, al igual que hace diez años transformó la antigua casona de La Boca en un emblemático punto de referencia para el arte contemporáneo en Buenos Aires, 

Giuseppe Caruso y Agata Torricella están asociados desde 1993. Ambos se graduaron en el Politecnico di Milano a fines de los 70. El estudio se especializa en espacios museísticos y ha desarrollado una serie de proyectos para clientes públicos y privados en países de Europa, América y Asia, combinando espacios culturales e industria, centros de investigación y desarrollo de alta tecnología, exhibiciones de arte, casas privadas y oficinas de amplia superficie. 

¿Cómo funciona la tensión entre lo nuevo y lo viejo cuando se hace una refacción de un edificio histórico?

Giuseppe Caruso: La tensión entre tradición y modernidad es un aspecto muy fuerte en todo proyecto. He trabajado mucho en Europa, en donde la ciudad “histórica” tiene un peso muy importante, en donde hay construcciones de épocas mucho más antiguas que en Buenos Aires. Pero esto es relativo. En los años ‘70 y ‘80, el postmodernismo permitió una toma de conciencia del valor del pasado y de los centros históricos; pero en realidad, si se mira la historia de la arquitectura y del arte en general, cada uno de los grandes movimientos fue de innovación en su época, fue “contemporáneo” para su época en este sentido. Si nos abstraemos de la mirada que tenemos hoy sobre la arquitectura histórica y nos ponemos en la perspectiva de la época, todas ellas fueron construcciones extremadamente innovadoras que desafiaron el statu quo. El espíritu del nuevo edificio de Fundación Proa es continuar esa historia y el desafío de lo contemporáneo hacia el futuro. 

¿Cómo se reflejan estos conceptos en el nuevo edificio de Proa?

G. C.: El proyecto refleja esta tensión. Por un lado, preserva el punto de máxima concentración de calidad histórica que es la casa central; por el otro, innova radicalmente en las dos casas aledañas, que poseen un grado menor de valor histórico. La casa principal, con el triángulo y las columnas en la planta baja, prácticamente se mantuvo y quedó integrada por las ampliaciones de los costados. Debido a que las casas linderas eran de menor importancia arquitectónica, hemos decidido expandirnos con un lenguaje mucho más contemporáneo y moderno que permite que la fachada antigua se integre como si fuera uno de los “ladrillos” que componen el edificio nuevo. Además, se trata de una operación que polemiza con una forma de entender la conservación que prioriza solamente las fachadas. En realidad, un edificio histórico sobrevive si están conservados todos sus aspectos fundacionales: sus patios, sus interiores. Por ejemplo, en la actualidad hay una tendencia a cubrir con vidrio todos los patios de los museos y grandes edificios. Esto es una transformación muy fuerte de la percepción del edificio antiguo. Se pierde un aspecto físico y sensorial vinculado al hecho de estar al aire libre. Creo que preservar las fachadas y perder toda la riqueza interior del edificio es un error. En el edificio de Proa, preservamos la estructura de vivienda y el patio en damero en la planta alta, y el espacio abierto propio del almacén y depósito que funcionaba en la planta baja. Originalmente, arriba hubo espacios chicos y abajo, un espacio único. 

Estamos utilizando la fachada histórica como uno de los elementos de una fachada total que es absolutamente contemporánea. Es una lectura interesante acerca del uso de la historia, no es de pura conservación. Los tiempos han cambiado, las fusiones también, y tenemos que hacer revivir esos edificios al mismo tiempo que convivimos con la contemporaneidad.

¿Y cómo se vinculan estas ideas con el barrio de La Boca?

G. C.: La Boca es un lugar de experimentación muy fuerte. Contrariamente a la percepción que tienen algunas instituciones de preservación, en realidad se trata de un barrio que combina muy bien lo contemporáneo y lo antiguo. Se da una suerte de transversalidad, una estratificación horizontal: en el mismo período, se construyeron las casonas italianas, las casas de chapa, las de madera, los edificios como el de Proa, los conventillos al interior de las manzanas. Lo interesante de Buenos Aires es que, además de la estratificación vertical en el tiempo, hay una estratificación horizontal de diferentes niveles que conviven dentro del tejido urbano. Esto también puede verse muy bien en el centro de la ciudad, donde conviven grandes rascacielos con pequeñas casitas. 

¿Cómo se integra el nuevo edificio al estilo arquitectónico tan característico del barrio de La Boca?

G.C.: Por contraste. No creo que una integración tenga que realizarse necesariamente a través de idiomas comunes. Se puede integrar bien si los elementos son coherentes y si son buenos en sí mismos. Me parece que lo que hemos hecho se integra bien, sin intentar hacer una imitación de un lenguaje de otros tiempos.

¿Cuál sería un ejemplo de una integración por contraste?

G.C.: Así como hemos construido una fachada nueva junto a la antigua, de la misma manera, por cercanía y contacto, nos estamos integrando a las construcciones de la zona. Me parece que la integración deriva de la calidad de los elementos primarios y no de una operación ulterior. Si hay elementos buenos, se integrarán y no se necesitará hacer mediaciones. Esto pasó en toda la historia del arte: la superposición de elementos muy diferentes funciona si son buenos.

¿Cuál será la relación del edificio con el espacio circundante?

G. C.: La idea es que se produzca una atracción que salga del edificio y se dirija a los habitantes del barrio. Buscamos llegar al exterior con las obras de arte, sobre todo a través de la proyección de videos desde el interior hacia las fachadas transparentes, para provocar una extensión hacia fuera del espacio expositivo que alcance al público no especializado. El arte contemporáneo se ha mezclado con la vida cotidiana y los edificios deben estar preparados para reflejar esta condición. 

¿Qué es lo nuevo que va a encontrar el visitante cuando conozca el renovado edificio de Fundación Proa?

G.C.: Se va a encontrar con una institución mucho más completa. Hemos ampliado las salas de exposición y las áreas de servicios. Habrá un auditorio, una librería y una cafetería-restaurante en la terraza. Otra característica es que no hay una gran diferencia entre los espacios de exhibición y los espacios de servicios. Estos espacios tienen una característica arquitectónica que permiten que un artista haga instalaciones. No hay límites definidos.

¿Cómo fueron pensados estos espacios nuevos?

G.C.: El corazón del primer piso es la librería, con un patio central que se puede ver desde la cafetería. Hay una fuerte integración de espacios y hay lugares en donde se puede ver toda la estructura del edificio. 

¿Qué rol cumple la tecnología en el nuevo edificio?

G.C.: Hay una tecnología específica que responde a todas las reglamentaciones de conservación de obras, como el control de temperatura y de luz. Hay una optimización en el uso del aire acondicionado, un control del nivel de humedad, un control de luz que es necesario para la conservación de documentos en papel y dibujos. Hay otros elementos tecnológicos, como la dimensión de los vidrios de la fachada, que alcanzan los 4,50 metros de ancho y debieron ser instalados con tecnología de punta. Hemos optimizado todo lo que la tecnología nos ofrece.

¿Qué fue lo que más le gustó de este proyecto?

G.C.: El desafío más grande fue la fachada, ya que quisimos compatibilizar un lenguaje muy contemporáneo con el edificio histórico. 
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